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Sembrando fe, esperanza y amor
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 “Heme aquí,
envíame” 

(Is 56, 8)



“Vengan benditos de mi padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes...”

(Mt. 25, 34). 

Con este texto profético, porque aún no se ha cumplido, se procederá 
al juicio final cuando sea el momento establecido por el Padre 
Dios. Será el juicio definitivo para cada uno de nosotros en que 
compareceremos ante la presencia de Dios. Con esta comparación 

tan clara seremos examinados sobre “el amor” como dijera un día San Juan 
de la Cruz. Al terminar este tiempo ordinario con esta fiesta de Cristo Rey del 
universo y entrar al tiempo de adviento, la iglesia nos da la oportunidad para 
realizar un examen serio de nuestra vida y ver nuestra actuación, como al 
mismo tiempo corregir todo lo torcido, lo malo y lo sucio que hayamos hecho 
hasta el día de hoy. Cada día es una oportunidad para crecer en nuestra fe, 
levantarnos de nuestras situaciones de pecado, de adorar y amar más a Dios, 
de hacer siempre el bien no sólo de palabras, sino con nuestras acciones, el 
buscar ayudar a tantas personas, no esperar que vengan a nosotros, sino  
buscar donde puedo sembrar un momento de luz y cielo con el bien que 
podamos hacer a los demás, con tantas obras de misericordia que tenemos y 
que podemos imaginarnos.

De nuevo como cada año entramos a un tiempo hermoso de reflexión, oración 
y conversión. Adviento es pensar que el Señor vino, viene y vendrá pronto. Él 
quiere entrar en nuestra existencia. Llama a tu puerta hoy, y quiere entrar a 
nuestro corazón y decirnos; “tú eres mi otro corazón”. Él quiere limpiarlo y 
encenderlo. Quiere entrar en el corazón de nuestra comunidad, de nuestra 
parroquia y grupos, quiere sentirse cómodo en medio de nosotros. Quiere 
entrar también en el corazón de la iglesia; que se note más su presencia entre 
los más alejados principalmente, que llegue a ser el corazón misericordioso 
del mundo. Él desea también entrar en la cultura que estamos viviendo, en 
las familias, trabajo...instituciones etc.

Hoy domingo fiesta de Cristo Rey se ha oído la voz amorosa del Jesús buen 
pastor diciéndole a Don Vicente, que con respeto y cariño así lo llamábamos: 
“Ven, bendito de mi Padre a tomar posesión del Reino...” (Mt. 25, 34). Ese 
Reino que con mucha entrega, alegría, perseverancia y fidelidad predicó no 
sólo con sus palabras tan acertadas y sabias; sino con su ejemplo sencillo, 
prudente lo llevó siempre a una vida coherente. Agradecemos a nuestro 
amado Dios por el tiempo que lo tuvimos en nuestra Diócesis como nuestro 
IV Obispo, donde todos los sacerdotes y laicos disfrutamos de su cariño 
paternal, consejos y amistad. Siempre hizo suya esa frase bíblica en toda su 
vida de un “Pastor bueno  para su Diócesis”: “Heme aquí, envíame” (Is 56, 8).

Gracias Sr. Obispo en nombre de toda la comunidad diocesana, gracias por 
su entrega y servicio a nuestro pueblo. Con gozo has entrado a la casa del 
Padre a recibir la corona por todos tus desvelos y fidelidad al llamado que el 
Señor te hizo un día y que supiste mantener hasta el último aliento de vida. 
Gracias padre y pastor.

P. Rolando Caballero Navarro

“Los contenidos aquí publicados son responsabilidad de su autor”.
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Mensaje del Papa Francisco para la 
Jornada Mundial de la Paz 2018

En un mensaje con motivo de la Jornada Mundial de la Paz, 
que se celebrará el 1 de enero de 2018, el Papa Francisco 
pidió una actitud de acogida, comprensión y generosidad 
con los migrantes y refugiados que abandonan su patria 
huyendo de las guerras y la miseria y en busca de una vida 
digna.

En el mensaje, titulado “Migrantes y refugiados: 
hombres y mujeres que buscan la paz”, el Santo Padre 
critica la retórica del miedo difundida con fines políticos 
en algunos países de acogida y pide que se mire a los 
migrantes y refugiados como miembros de una 
misma familia humana.

1.- Un deseo de paz

El Pontífice subrayó el gran deseo de paz que hay 
en la humanidad, y exhortó a que ese deseo sea 
escuchado. “La paz es una aspiración profunda 
de todas las personas y de todos los pueblos, 
especialmente de aquellos que más sufren por 
su ausencia, y a los que tengo presentes en mi 
recuerdo y en mi oración”.

De entre ellos recordó “a los más de 250 millones 
de migrantes en el mundo, de los que 22 millones 
y medio son refugiados”.

“Con espíritu de misericordia, abrazamos a todos 
los que huyen de la guerra y del hambre, o que se 
ven obligados a abandonar su tierra a causa de 
la discriminación, la persecución, la pobreza y la 
degradación ambiental”.

Francisco explicó que “acoger al otro exige 
un compromiso concreto, una cadena de ayuda y de 
generosidad, una atención vigilante y comprensiva, la 
gestión responsable de nuevas y complejas situaciones”.

En este punto se detuvo en reclamar a los gobiernos 
unas políticas comprometidas y responsables: “Los 
gobernantes tienen una responsabilidad concreta con 
respecto a sus comunidades a las que deben garantizar los 
derechos que les corresponden en justicia y un desarrollo 
armónico”.

2.- ¿Por qué hay tantos refugiados y migrantes?

El Papa Francisco se refirió a las guerras, a las 
desigualdades y a las injusticias como principales motivos 
que empujan a esos millones de personas a abandonar sus 
hogares y embarcarse en un incierto viaje en busca de una 
vida digna.

“Los conflictos armados y otras formas de violencia 
organizada siguen provocando el desplazamiento de la 
población dentro y fuera de las fronteras nacionales”, 
siguiendo la tendencia iniciada con las guerras mundiales, 
genocidios y limpiezas étnicas del siglo XX, lamentó el 
Santo Padre.

“Pero las personas también migran por otras razones”, 
apuntó: “Se ponen en camino para reunirse con sus 
familias, para encontrar mejores oportunidades de 
trabajo o de educación: quien no puede disfrutar de estos 
derechos, no puede vivir en paz”.

Por eso, criticó la difusión de retóricas anti migrantes o 
anti refugiados en algunos países de destino para recoger 
réditos políticos: “En muchos países de destino se ha 
difundido ampliamente una retórica que enfatiza los 
riesgos para la seguridad nacional o el coste de la acogida 
de los que llegan, despreciando así la dignidad humana 
que se les ha de reconocer a todos, en cuanto que son hijos 
e hijas de Dios”.

En este sentido advirtió que “los que fomentan el miedo 
hacia los migrantes, en ocasiones con fines políticos, 
en lugar de construir la paz siembran violencia, 
discriminación racial y xenofobia”.

Por el contrario, “os invito a contemplar las migraciones 
con una mirada llena de confianza, como una oportunidad 
para construir un futuro de paz”.

3.- Una mirada contemplativa

Migrantes y población local de los países de acogida 
forman parte de una misma familia, recordó el Papa. 
La mirada contemplativa, alimentada por la fe, ayuda a 
“reconocer que todos, tanto emigrantes como poblaciones 
locales que los acogen, forman parte de una sola familia, y 
todos tienen el mismo derecho a gozar de los bienes de la 
tierra”.

Mirando a migrantes y refugiados con esta mirada 
contemplativa, comprobamos que “no llegan con las 
manos vacías: traen consigo la riqueza de su valentía, su 
capacidad, sus energías y sus aspiraciones, y por supuesto 
los tesoros de su propia cultura, enriqueciendo así la vida 
de las naciones que los acogen”.

“Esta mirada sabe también descubrir la creatividad, 
la tenacidad y el espíritu de sacrificio de incontables 
personas, familias y comunidades que, en todos los 
rincones del mundo, abren sus puertas y sus corazones a 
los migrantes y refugiados, incluso cuando los recursos no 
son abundantes”.

Por último, “esta mirada contemplativa sabe guiar el 
discernimiento de los responsables del bien público, con 
el fin de impulsar las políticas de acogida al máximo”.

4.- Cuatro piedras angulares para la acción

El Obispo de Roma propuso en el mensaje una estrategia 
para ayudar a los refugiados, migrantes y víctimas de la 
trata de personas a alcanzar la paz. Esa estrategia debería 

estar articulada alrededor de cuatro acciones: 
acoger, proteger, promover e integrar.

Acoger: “Recuerda la exigencia de ampliar las 
posibilidades de entrada legal, no expulsar a los 
desplazados y a los inmigrantes a lugares donde 
les espera la persecución y la violencia, y equilibrar 
la preocupación por la seguridad nacional 
con la protección de los derechos humanos 
fundamentales”.

Proteger: “Nos recuerda el deber de reconocer y de 
garantizar la dignidad inviolable de los que huyen 
de un peligro real en busca de asilo y seguridad, 
evitando su explotación”.

Promover: “Tiene que ver con apoyar el desarrollo 
humano integral de los migrantes y refugiados”.

Integrar: “Significa trabajar para que los 
refugiados y los migrantes participen plenamente 
en la vida de la sociedad que les acoge, en una 
dinámica de enriquecimiento mutuo y de 

colaboración fecunda, promoviendo el desarrollo humano 
integral de las comunidades locales”.

5.- Una propuesta para dos Pactos internacionales

El Papa se refirió a los dos pactos mundiales que a lo largo 
del año 2018 se adoptarán en el seno de las Naciones 
Unidas: uno para garantizar una migración segura, 
ordenada y regulada, y el otro sobre refugiados.

Estos pactos “es importante que estén inspirados por la 
compasión, la visión de futuro y la valentía, con el fin de 
aprovechar cualquier ocasión que permita avanzar en la 
construcción de la paz: sólo así el necesario realismo de la 
política internacional no se verá derrotado por el cinismo 
y la globalización de la indiferencia”.

6.- Por nuestra casa común

Por último, el Pontífice recordó las palabras de San 
Juan Pablo II: “Si son muchos los que comparten el 
‘sueño’ de un mundo en paz, y si se valora la aportación 
de los migrantes y los refugiados, la humanidad puede 
transformarse cada vez más en familia de todos, y nuestra 
tierra verdaderamente en ‘casa común’”.

Objetivo del Plan Diocesano de Pastoral:
“Ser una Iglesia que confiese su fe en Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la verdad y la 

justicia  reflejada  en nuestra comunión y misión permanente”.

Diseño Editorial:
Rubén Suárez
(644) 122 74 25

Corrección y Estilo:
Mtra. Reyna del Consuelo Velez Verdugo

Equipo de Información
Pbro. Salvador Nieves
Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

Fuente: www.aciprensa.com
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El cerebro es una de las 
creaciones más asombrosas 
y misteriosas del cuerpo 
humano. Por un lado se 

encarga de coordinar y mantener 
en perfecto funcionamiento todo 
nuestro cuerpo, mientras que por otro, 
es asiento de nuestro pensamiento e 
inteligencia.  Nos permite almacenar 
experiencias, procesar conceptos, 
emociones y guardarlos. 

Mientras que el cerebro procesa 
nuestros pensamientos se produce un 
efecto en nuestro cuerpo y en nuestra 
realidad integral. Dependiendo de la 
calidad de nuestros pensamientos, 
será la experiencia que percibiremos. 
Si pienso constantemente que 
puedo enfermarme y morir, muy 
probablemente sentiré angustia 
y tristeza, pero si pienso que soy 
afortunado por tener esta maravillosa 
existencia, me sentiré tranquilo y 
contento. El tipo de pensamientos 
que tenemos influye grandemente en 
cómo nos sentimos.

Una actitud mental pesimista 
nos llevará muy probablemente a 
sentirnos tristes y desanimados, 
mientras que una actitud mental 
armoniosa y agradecida nos llevará a 
la alegría y a la plenitud. De la calidad 
de nuestros pensamientos deriva la 
calidad de nuestras acciones, y de la 
calidad de nuestras acciones, deriva la 
calidad de nuestra vida.

El programa mental que crea nuestra 
personalidad con el aprendizaje que 
hemos adquirido en nuestra historia 
de vida, genera los pensamientos 
que de manera inmediata influyen 
en nuestro cuerpo, nuestros estados 
de ánimo y nuestra realidad. A 
cada momento estamos creando y 
recreando nuestra realidad, pero 
como normalmente se desconoce este 
proceso y no generamos conciencia 

de nuestros condicionamientos 
mentales, nos sentimos víctimas de 
las circunstancias, de las cosas o las 
personas.

El cambio real en nosotros consiste en 
dominar el sentido de nuestras vidas, 
haciendo conciencia constante de la 
capacidad que tenemos de decidir. 
En el aspecto de los pensamientos es 
necesario hacernos responsable de 

las decisiones que tomamos. Vivir 
sabiendo que somos responsables 
de lo que somos y de lo que tenemos, 
a través de ese diálogo interno que 
invade nuestra mente (muchas veces 
de manera inconsciente) y a través del 
cual le damos forma a toda nuestra 
existencia. Por lo tanto, somos 
constructores de nuestra realidad, 
mediante la premisa: todo en lo que 
nos enfocamos se expande.

Por otro lado, siendo personas con 
dimensión física, mental, social 
y espiritual; los pensamientos 
también afectan el alma. Por lo que 
la misma también debe escoger 
que pensamientos escuchará y 
cuales rechazará, y por esa elección 

levantarse o caer. Una persona elige 
pensamientos que lo curan, motivan 
y fortalecen; otros aquellos que le 
amargan y le roban la paz. Aquel 
que combate el primer ataque de 
cada pensamiento es menos proclive 
a ceder al pecado a la hora de la 
tentación, pero quien ha permitido 
a su mente habituarse a dichos 
pensamientos caerá en la incitación 

cuando la vigilancia de su alma sea 
descuidada. Es pues, en el interior 
donde la gran batalla de la vida de ser 
peleada; es en el interior, con nuestros 
propios pensamientos que ganamos o 
perdemos si deseamos ver al mundo, 
la vida y las personas como en realidad 
son. 

Nuestro carácter, por tanto, 
dependerá en gran parte de la 
práctica de esta disciplina interna por 
la que podremos controlar nuestros 
pensamientos. 

Hemos de luchar por ganar el control 
sobre nuestros pensamientos, 
vigilando las entradas de la mente, 
para que ninguno pueda ejercer 

una autoridad independiente. Esta 
tarea no es fácil. Existe la dificultad 
inherente de ejercer una constante 
vigilancia y el hecho de que cuando 
empezamos a tomar en serio el 
trabajo frente a nosotros, la mente 
ya ha formado hábitos. Por ello, 
podemos empezar por vaciar la 
mente del mal llenándola de bien, la 
naturaleza odia el vacío. Se ahuyenta 
la oscuridad, encendiendo una luz. Si 
se desea llenar un vaso con agua, no se 
saca primero el aire; se saca llenando 
el vaso con agua. 

“No te dejes vencer por el mal, más 
bien derrota al mal con el bien.” (Rom 
12, 21). 

Es importante entender que en 
la vida moral, así como en la vida 
mental y emocional, al entrar el 
bien forzosamente sale el mal. Por 
ello, el esfuerzo de la persona debe 
ser dirigido a llenar la mente de 
pensamientos sanos de forma que 
no quepan otros, tratando de pensar 
no tanto en lo que es malo, sino en lo 
que es bueno, constructivo y sano. La 
mente y el corazón, así como nuestro 
cuerpo, necesitan alimentarse 
sanamente. Mantener la actividad 
intelectual con la lectura de buenos 
libros, la escucha y la práctica de la 
Palabra de Dios, la oración constante 
y profunda, las conversaciones 
edificantes, la convivencia social 
armoniosa, la predisposición al 
servicio, el estudio, el ejercicio físico, 
entre otras actividades; son las 
generadoras de paz mental, amor y 
orden interior. 

Recordemos que al final, cada quien 
toma la decisión de ser dueño o esclavo 
de sus pensamientos, a través de las 
constantes decisiones que tomamos 
en conciencia cotidianamente. Somos 
libres de elegir qué pensar, cómo 
sentir y cómo actuar. 

La importancia de cuidar los 
pensamientos

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Cada 
pensamiento 

es como 
una semilla 
de realidad, 
es así como 
la realidad 
percibida 

se convierte 
en realidad 

experimentada.
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Por: Pastoral Vocacional Semninario

Al hablar del adviento, 
tiempo con el que se inicia 
el año litúrgico en la Iglesia 
Católica, entramos en el 

contexto de las fiestas de Navidad, 
el nacimiento de Jesús. Adviento 
significa advenimiento, la venida o 
llegada de alguien; Jesús viene, cada 
año, no porque en algún momento 
«se vaya» y en un período «no esté» 
entre nosotros; Jesús viene, cada día, 
porque en todo momento está con 
nosotros presente en la Eucaristía. 
La venida de Jesús que se celebra 
en el adviento, es una actualización 
de nuestra relación con él, y con el 
misterio de su llegada histórica a 
la tierra, su nacimiento. Así, en el 
tiempo presente, celebramos su 
anterior llegada, su llegada actual 
y su promesa futura. Entonces, 
surge la pregunta, ¿a qué me invita 
Dios por medio de la Iglesia a hacer 
en este tiempo? Una actitud clave 
es la vigilancia; Dios nos invita a 
estar vigilantes en el encuentro 
con él. Estar vigilantes implica la 
preparación y alerta constantes 
por cumplir la voluntad del Padre, 
y configurar nuestra vida a la de 
Cristo, ejemplo primero y último 
del ser humano. Es aquí en donde 

se vislumbra, como la llama de la 
vela encendida, sutil, pero constante 
y luminosa, la vocación, el llamado 
personal que Jesús nos hace a cada 
uno de nosotros. 

En nuestra espera al encuentro 
futuro con Cristo, se encuentra 
nuestra propia vida; nuestra vida es 
una espera constante, y también un 
encuentro continuo con el Señor. A 
lo largo de nuestro caminar, crece 
nuestra conciencia como llamados, 
como elegidos por Dios para una 

misión específica. Es bueno y 
necesario preguntarle al Maestro, 
¿Señor, a que me llamas? ¿A dónde 
me envías? Tenemos el ejemplo en la 
Palabra de Dios de tantas personas 
que se inquietaron por descubrir su 
llamado y responderle al Señor. El 
profeta Isaías, quien anunciaba la 
venida de Cristo siglos atrás de su 
nacimiento, respondió claramente al 
llamado de Dios: «Y percibí la voz del 
Señor que decía: “¿A quién enviaré? 
¿y quién irá de parte nuestra?” Dije: 
“Heme aquí: envíame”.» (Is 6, 8). 

Al esperar y prepararnos en este 
tiempo de Adviento, hagamos el 
esfuerzo por poner ante Cristo 
que viene cada día a nosotros, toda 
nuestra vida y, venciendo nuestros 
miedos, empecemos a caminar 
hacia su voluntad y descubrir 
nuestra vocación, nuestro llamado, 
diciéndole, «aquí estoy, Señor». 
Como seminario, los invitamos a 
vivir este adviento en el contexto 
de vigilancia, de preparación a la 
respuesta de esa misión que Cristo 
tiene para cada uno. Dios nos ama, 
y por eso nos llama a encontrarnos 
con él en una misión única y especial. 
Que la luz de nuestra vocación 
tome fuerza este año en nuestro 
encuentro con Jesús en la vigilia de 
la fiesta de la Navidad, no para dar 
vuelta a la hoja y pasar a lo que sigue, 
sino para que haga efecto en nuestra 
alma y, cada uno de nuestros días, 
sea un encuentro con el Señor, y 
una respuesta firme que, a pesar 
de nuestra debilidad humana, esté 
cimentada en nuestra relación con 
el Padre, el Espíritu Santo y Cristo 
Eucaristía, a la luz de María, quien 
hizo de su vida una constante vigilia 
para culminar en una entrega total a 
su vocación de hija de Dios. 

La vocación en el adviento
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3.	 Los que tienen metas 
establecidas, el sacerdote, el levita, iban 
al culto, no iban hacer algo malo, no, 
tienen sus metas, sus caminos bien 
establecidos, tienen su estrategia y no 
permiten que nada los distraiga, como 
el que tiene su negocio, sus estudios, su 
empresa, como el que tiene su cuerpo y 
para él o para ella lo más importante es 
mantenerse bien.
¿Pero qué pasa? Que esa carrera de 
atravesar tus metas, no te detienes, no 
te fijas que hay otros a tu lado. Es cierto, 
tú no tiene la culpa de que ellos están 
tirados, porque tú no fuiste el que los 
golpeo, y te justificar diciendo; yo no le 
hago daño a nadie.
Esos son los que pasan de largo, los 
indiferentes, los que se justifican 
diciendo; No tengo tiempo, eso no me 
toca a mí, yo no quebré eso, por eso no 
lo recojo ese es el mayor pretexto de los 
niños.
A un niño se le puede decir en estos 
casos, Tú no hiciste nada malo, solo 
queremos enseñarte a que ayudemos 
a resolver problemas que tú no has 
causado.
Cuando nosotros no queremos 
detenernos porque vamos hacia 
la meta, hay gente que dice, por 
ejemplo: mi meta es hacer dinero, esos 
enfermos no me ayudan, esos niños 
no me ayudan o también dicen; yo 
no me detengo a platicar con la gente 
deprimida ¿y quién los va a sacar de la 
depresión, si tú no te detienes? 
Piensa que el que quieras alcanzar 
tus metas no te justifica que le des la 
espalda a otro.
Ejemplo, la madre Teresa de Calcuta, 
que yo tuve la suerte de ver por 2 
ocasiones personalmente, cuando 
le iban a dar el Premio Nobel de la 
Paz, llegó tarde a la ceremonia, y todo 
mundo nervioso y ella dice; es que 
encontré a alguien en el camino y 
necesitaba ayuda.
Yo públicamente les confieso que 
a veces y bastantes veces yo soy esa 

persona, que cuando estoy ocupado 
con alguien, no quiero saber ni 
hablar con nadie, me molesta que me 
interrumpan y siento que también voy 
dejando en el camino personas que 
necesitaron una palabra mía.
O tal vez digas yo no soy ladrón, no le 
he robado a nadie, pero talvez no te 
has detenido en el camino de la vida, 
para ayudar a alguien para que consiga 
trabajo.
Siguiendo con el Sacerdote, el 
levita de la parábola, no le vamos a 
descomponer su meta, su deseo era 
llegar al templo, para poder servir en e 
templo necesitaban los sacerdotes de 
la pureza legal, pero tampoco podían 

contaminarse tocando la sangre de un 
herido, pensaría; eso me evita alcanzar 
lo que yo quiero y lo que ellos querían 
era sagrado, SERVIR A DIOS en el 
templo.
Tus metas de estudio, tus metas 
de empresario también son muy 
importantes, pero entonces tenemos 
que tomar tiempo para no dejar a 
nadie tirado por el camino y darles una 
mano.
4.	 Pasemos al personaje número 
4, al personaje central, al que Jesús 
le dedica todo el tiempo, o sea lo que 
él nos vino a enseñar, lo que quiere 

que hagamos sus discípulos, el buen 
samaritano, el que se detiene, el que 
siente compasión, que no es lástima, 
no, compasión es sentir lo que siente 
el otro, eso se llama EMPATIA, ponerse 
en los zapatos del otro, claro, eso 
incomoda, porque te disminuye el 
paso, porque te bajas de tu cabalgadura, 
atiende al enemigo y so sube, que 
hermoso esto, bajar un poco para que 
el otro suba un poco.
Dar de tu tiempo, de tus recursos, de tu 
amor, de tus capacidades, de tus bienes, 
para ayudar al herido. Se necesita abrir 
los ojos, se necesita tener un corazón 
solidario, se necesita generosidad para 
poder compartir. Se necesita gratitud 
para reconocer que todo lo que yo 

tengo debe servir al otro.
Qué gran reto, que meta, Jesús 
viene cada vez a que no perdamos la 
oportunidad de crecer.
La invitación de Jesús es a vivir una vida, 
cada vez más plena y no hay manera 
mejor de vivirla que estar dispuestos a 
servir.
5.	 Quinto personaje.
Resumiendo; hemos venido oyendo, 
yo no soy víctima, yo no me quejo tanto, 
yo no soy ladrón, yo no paso de largo.
El quinto personaje es el hombre que 
estaba en la posada, el que cuida el 
mesón, él se levanta temprano, hacer lo 

que hace siempre, hace limpia, espera 
para ver que va pasar este día, así nos 
levantamos todos.
Imagínense un día llega un hombre 
trayendo en su cabalgadura y pide 
ayuda, lo atenderemos lo mejor que 
podamos y al día siguiente nos da 
dinero.
A lo que Jesús dijo, un denario es como 
lo que gana hoy en el día alguien y le 
dio dos salarios mínimos, ha, pero le 
dio una orden grande, en una mano 
recibe dos denarios y en la otra una 
responsabilidad. Esto significa que 
tenemos que estar conscientes de lo 
que Dios nos ha dado. Nos dio la vida, 
capacidades, el lugar donde estamos, 
de lo que has podido lograr y alcanzar 
y debes saber que esto lo debes saber 
administrar con sabiduría. Lo debes 
estirar, lo debes hacer alcanzar, casi 
todos os que somos así, tenemos ese 
nivel de responsabilidad, pensamos a 
veces que la necesidad es más grande 
que nuestros recursos, ojalá siempre 
en las circunstancias de poder ayudar 
nuestro corazón sea más grande que 
nuestra cartera, en otras palabras, que 
mi corazón sea más grande que mi 
casa, que sea más grande mi corazón 
que mi vehículo.
Muchos dicen: Si yo me sacará la lotería, 
si yo tuviera 2 millones de denarios, no, 
no, no te excuses con lo que Dios te dio 
y me dió, con lo que Dios puso en mis 
manos, que si lo vemos bien es mucho, 
pero sobre todo con mi capacidad de 
administrar bien, mis bienes, puedo 
hacer mucho bien.
¿Soy un administrador responsable de 
los dones que Dios puso en mis manos?
Identifiquémonos todos, con este 
último personaje, el del mesón que ha 
recibido dones y que los pongo a mi 
servicio.
Ciertamente no debemos ni podemos 
resolver todos los problemas del 
mundo, pero una sola palabra anima. 
Dios nos pide también, que veamos 
nuestras limitaciones, que no tenemos 

Cinco maneras de vivir
Por: Pbro. Lic. José Alfredo García PalenciaSegunda Parte
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todos los recursos, para invitarnos a la 
solidaridad, para obligarnos a trabajar 
en equipo, para que yo ponga lo que 
tengo, 2 denarios, pero los dos denarios 
del otro y los denarios de otro juntamos 
mucho.
No nos escudemos, sintiendo que 
la misión del herido es tan grande, 
hagamos lo que podamos hacer.
Ejemplo de lo que podemos hacer:
No puedo yo evitar el calentamiento 
global para que los polos no se derritan, 
pero sí puedo caminar más, cuidar 
más la ecología y cuando me junte con 
mi familia abrazarlos y con mis amigos 
estimarlos más y con mis feligreses 
servirles más y mejor, aunque de 
momento me cueste. Eso significa 2 
denarios.
No me puedo sentir incapaz yo en lo 
personal, no acepto decir; NO PUEDO 
HACER NADA.
Convenzámonos que somos buenos 
administradores.
Ven cómo tiene tanta enseñanza la 
parábola del buen samaritano pues 
las enseñanzas de Jesús, su vida, su 
gesto, su palabra es luz para iluminar el 
camino de nuestra vida y cuando Jesús 
contó la parábola del buen samaritano 
no fue solo para decirnos que el camino 
al cielo, que el camino a la vida eterna, 
que el camino a la plenitud pasa por el 
amor, la solidaridad y el compromiso, 
lo hizo también para decirnos que no 
puedes pasar por el camino de la vida 
sintiendo y siendo una víctima todo el 
tiempo.
Aquel hombre que estaba tirado y 
medio muerto no te quedes tirados, 
o como dice nuestro querido Papa 
Francisco: NO TE DECLARES 
MUERTO.
Levántate y sigue adelante que el 
Señor sane las heridas, reconstruya tu 
autoestima y tu deseo de vivir. 
Hablo de los ladrones, de los ladrones, 
que roban, que matan, que asaltan, 
violan y secuestran, que extorsionan 
que tienen competencias desleales 
en las empresas, que simplemente 
consiguen cosas mal habidas y las 
venden para mantener la competencia.
Hay tantas formas de ser ladrones, 
que el Señor te ayude y piensa, que 
esto que estás haciendo es: PAN DE 
HOY Y HAMBRE DE MAÑANA. Están 
convirtiendo en la sociedad en la que 
vives en una sociedad desconfiada, 

en una sociedad resentida, en una 
sociedad con ganas de vengarse y 
eso, lo va a vivir tus hijos, tus nietos, 
lo van a vivir las personas que dicen, 
yo no quiero a nadie, no quiero saber 
nada de nadie. Sabes que no puedes 
dejarnos las calles llenas de dolor y 
soledad, no puede dejarnos el mundo 
contaminado, porque hay muchas 
generaciones que vienen detrás. Detén 

ya esa carrera de hacer daño, de robar 
y matar, que Dios toque tu corazón, 
que, así como pedimos al Señor sane 
el corazón de las víctimas y que Dios 
convierta el corazón de los que han 
olvidado de que somos hermanos.
Que Dios toque tu corazón y que 
puedas llegar un día a convertirte que 
quieres decir no solo dejar de robar, 
sino compartir, ayudar, no solo dejar 
de robar, ya no matar.
Hablamos también del sacerdote 
y el levita, los que pasan de largo, 
los indiferentes, los que no se 
comprometen, los que no se involucran, 
los que nunca dan su firma, los que no 
se anotan, los que no pertenecen, los 
que dicen: yo hago lo que tengo que 
hacer y a mí nadie me va a distraer 
de mis metas. Pero por dentro de tus 
metas el pasar haciendo el mayor bien 
que te sea posible.
Recuerda que no solo se trata de 
alcanzar los sueños personales, es de 
ayudar también a los que están con 
pesadillas.

Tenemos que crear un mundo de 
gente activa, de gente productiva, ya no 
hay espacio para los que, no triunfan, 
este mundo se está convirtiendo en 
un mundo de personas competitivas y 
que no nos importa dejar a los demás 
tirados.
Piensa que, así como tú tienes metas 
y que las quieres alcanzar, hay otros 
que necesitan oportunidad para 

alcanzarlas.
Ese es el llamado A NO PASAR DE 
LARGO, si no dejas tus metas, pero 
dejas tirado en el camino, ya no 
digamos a los demás, sino que también 
tus familiares y tus amigos.
El mensaje central por lo que Jesús 
contó la parábola el vino a  darnos 
ejemplo, a darnos vida, no a darnos una 
enseñanza, Jesús es diferente a todos, 
los maestros enseñan, ley, preceptos, 
ritos, normas, etc., Jesús vino a enseñar 
un estilo de vida y dijo: HAZ TU LO 
MISMO, vive como Él vivió, Él se 
encarnó, estuvo con nosotros, sintió 
lo que nosotros sentimos, eso se llama 
compasión, sentir lo que siente el otro. 
Se detiene, se baja de su cabalgadura, 
siendo Dios se hizo hombre para que el 
hombre suba.
Quiera Dios que nosotros también 
tengamos ese estilo de vida.
Dios bendiga a los que han alcanzado 
metas grandes y ahora se solidarizan 
para que otros logren.

A los empresarios, que ahora tratan 
de que los jóvenes tengan su primer 
empleo, que los jóvenes se preparen y 
estudien.
Dios bendiga a aquellos que fueron 
electos a un cargo público y ahora 
dicen esta confianza no la voy a 
traicionar, quiero ayudar a otros, 
quiero ayudar a mi pueblo o al menos 
vivir responsablemente como el señor 
que recibió los dos denarios.
Todos somos ese señor del mesón, que 
recibió 2 denarios. Por favor, no digan 
que no has recibido nada. Es cierto que 
no has recibido todo lo que querías, pero 
con todo lo que has recibido puedes 
hacer mucho, adminístralo bien, vive 
una vida austera no despilfarres, usa 
bien tus bienes, sobre todo tu tiempo, 
tu salud, tus años, días o lo que te quede, 
son denarios maravillosos que tienen 
lo suficiente para cumplir la misión.
Y si algo gastas de más te lo pagara 
cuando regrese, el Señor va volver y qué 
bello es pensar que estamos esperando 
al Señor. Obviamente no para que nos 
pague una lista, sino simplemente para 
decir; me alcanzaron los denarios, fui 
un administrador responsable, gracias 
por haber confiado en mí, por haberme 
dado en una mano los recursos y en la 
otra la misión que iba realizar.
Que esta reflexión que lees llene de luz 
y de fortaleza tu vida y que el Señor te 
ayude a pasar por este mundo y que 
al final puedas sentirte satisfecho, 
valió la pena, vivir, valió la pena 
estar consciente que no es solo que 
transcurra la vida y no dejes que la vida 
te viva, no dejes que el calendario vaya 
arrancando hojas en tu vida, vive tú, 
pero elige la mejor manera de vivir.
Mi hermano, en la vida hemos jugado 
diferentes papeles, pero a partir de hoy 
decide dejar de ser víctima, ladrón, y 
dejar de ser indiferente, decide ser al 
menos un buen administrador, decide 
sobre todo imitar a Jesús y ser un buen 
samaritano.
Tu dijiste Señor, yo soy la luz del 
mundo, el que me siga no andará en 
tinieblas, yo quiero tener tu luz para 
vivir la vida.
Tus palabras, tus gestos y tus acciones, 
nos invitan a vivir una vida en plenitud.
Sacude Señor a todos los que leen esta 
reflexión.
Sana el corazón de las víctimas y 
convierte el corazón de los victimarios, 
y a todos danos la gracia de vivir en tu 
amor y tu amistad. Amén.
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Saúl rondaba los trece años, tenía apenas 
la edad para ser miembro de derecho de 
la comunidad, era el más pequeño de una 
gran familia y ocupaba el número trece 

entre todos los hijos de Josué y Rut. Su vida no 
había sido fácil, desde muy pequeño había tenido 
que trabajar para aportar un poco de ayuda a su 
familia. Nació en uno de los barrios de la periferia 
de la ciudad de David, Belén. Su único amigo era 
Jacob, juntos habían compartido grandes cosas; 
sin embargo, ante las serias complicaciones 
económicas era necesario tomar decisiones 
importantes con respecto a su vida. Parecía que 
las circunstancias se ensañaban de tal manera 
que las puertas poco a poco se iban cerrando para 
Saúl y su amigo.

Para los amigos solo quedaba una salida, no era 
quizá la más agradable, pero era una luz en la 
oscuridad; Jacob había escuchado en la puerta de 
la Ciudad que estaban contratando pastores para 
cuidar grandes rebaños en los pastizales. La vida 
de los pastores no era fácil, exponían su vida para 
cuidar una propiedad que no era suya, ya sea ante 
ladrones o lobos que merodeaban hambrientos 
a los rebaños. Sus días pasaban a la intemperie 
y los años iban recargando sus espaldas sin una 
familia que esperara en un hogar al que volver. 
El permanecer lejos de las personas los volvía 
huraños y hoscos, eran vistos como gentes 
indeseables y generalmente estaban impedidos 

para entrar en las ciudades. De la misma manera 
que se consumía su vida en la soledad, también se 
les escapaban la esperanza y la alegría.

El hambre y la necesidad no son buenas 
consejeras, presionan de tal manera que llevan a 
los que las sufren a callejones sin salida. Durante 

los días que siguieron, Saúl estuvo dándole 
vueltas al asunto. No había muchas personas con 
las cuales consultar. El Dios de Israel que había 
hecho grande a David, pastor nacido en Belén, 
parecía guardar silencio. Cuando recitaba los 
salmos cotidianamente y asistía en el Shabat a la 
sinagoga, esperaba una respuesta, pero ésta no 
llegó. Aquel día platicaron Saúl y Jacob hasta bien 
entrada la noche, le dieron vueltas y más vueltas 
al asunto y llegaron a la conclusión: no había otra 
mejor opción a la vista, aunque coloreara de un 
gris oscuro el futuro de ambos.

Al día siguiente asistieron a la puerta de la 
Ciudad, allí donde se resolvían los problemas 
comunitarios, y se contrataron con uno de los 
patrones. Por su juventud los colocaron juntos 
para cuidar el mismo rebaño, con un poco de más 
experiencia se harían acreedores a sus propios 
rebaños. Al menos, compartirían su soledad y 
se acompañarían por un tiempo. Saúl volvió a 
su casa para informar a su familia de la decisión 
que había tomado, tristemente no hubo grandes 
despedidas ni siquiera muchas lágrimas. En el 
fondo del corazón de los padres hubo quizá una 
sensación de liberación, que se esforzaron por 
disimular pero que no tuvieron mucho éxito. El 
dolor de no pertenecer, de no ser importante para 
alguien más, ensombreció el corazón de Saúl.

Muy temprano, los jóvenes partieron para quizá 

Palabra de Vida

“No teman, pues les anuncio una 
gran alegría…” 

(Lc 2,10)

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
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no regresar jamás. En esta ocasión 
nadie salió a decir adiós, ya no 
voltearon hacia atrás. Ante ellos se 
presentaba un futuro incierto, de 
eso no había duda, pero fijando su 
mirada en el horizonte se alejaron 
hasta que la ciudad se disolvió en 
la lejanía. Los lugares de pastoreo 
eran zonas planas salpicadas aquí 
y allá por grandes piedras desde 
donde se vigilaba a las ovejas que se 
desparramaban buscando los pastos 
más frescos. Los días se alargaban 
mirando hacia lo lejos, mientras el 
sol transitaba por el firmamento. 
En las noches solo las estrellas 
velaban aletargando todavía más el 
transcurrir del tiempo. Únicamente 
las fogatas encendidas por los 
pastores interrumpían la oscuridad 
que invadía la comarca. 

Pasaban semanas sin que Saúl y 
Jacob vieran pasar personas. Los 
caminos solitarios serpenteaban 
a lo lejos. Alguna vez veían a otros 
pastores y contemplaban en sus 
rostros la pesadez de una vida 
vacía y la desesperanza que, como 
una enfermedad, iba minando las 
ganas de vivir. Poco a poco los días 
fueron perdiendo su individualidad 
y se fueron pareciendo más unos a 
otros. Transcurrían ante sus ojos 
encadenándose de tal manera que 
dejaban de ser significativos. Los 
amigos sin darse cuenta muy pronto 
empezaron a ser cobijados por el 
tedio y la monotonía, enfermedad 
que una vez que ocupa el corazón 
humano los vacía de ilusiones y hace 
que la vida pierda sus colores y su 
atractivo.

De repente, los caminos 
comenzaron a llenarse de viajeros, 
algunos se acercaban a platicar con 
los amigos que sentían que un soplo 
de oxígeno renovaba sus vidas. El 

Emperador de Roma (Cf. Lc 2,1-3) 
había decretado un censo y todos 
los hombres debían presentarse a su 
ciudad natal para ser contados. Los 
caminos bullían de vida. Los días y 
las noches se llenaron de voces que 
hacían más llevadera la soledad e 
infundían una alegría peculiar a los 
corazones de los jóvenes. Una que 
otra noche compartieron, alrededor 
del calor del fuego, con viajeros 
que iban a Belén a empadronarse 
o regresaban a sus casas después 
de cumplir con el edicto. Una joven 
pareja llamó particularmente la 
atención de Saúl y Jacob, venían de 
Galilea, en el lejano norte, tierra de 
paganos. A pesar del cansancio del 
viaje sus ojos transmitían una paz 
que se contagiaba. Había amor en 
aquella pareja, eran pobres y sin 
embargo eran felices. Ella estaba 
embarazada pero no se quejaba 
y apoyaba a su esposo con una 
calidez que encendió el corazón de 
aquellos jóvenes que empezaba a 
enfriarse con la enfermedad de la 
desesperanza. Al igual que ellos, 
los esposos no tenían nada, pero 
aquella noche les dieron a Saúl y a 
Jacob un regalo que cambiaría para 
siempre sus vidas: la esperanza.

Muy temprano, al día siguiente, 
la pareja inició su camino hacia la 
ciudad de Belén. Los vieron perderse 
por el camino, pero una alegría 
peculiar los acompañó a lo largo del 
día. La vida había recuperado los 
colores, olía distinta, se escuchaba 
distinta. Después de mucho tiempo 
en el que el silencio fue ocupando 
el espacio entre los dos amigos, 
hablaron y rieron todo el día. Todo 
llamaba la atención y parecía estar 
cargado de un sentido distinto. 

Cuando cayó la noche, las fogatas se 
encendieron tratando de rivalizar 

con las estrellas que brillaban en 
el cielo. Mientras transcurrían las 
horas de las vigilias, el ambiente 
se fue cargando de un rumor que, 
aunque no podía ser entendido, 
llenaba todo el cuerpo con una 
euforia que se contagiaba. Una luz 
estalló en la oscuridad, con una 
potencia mayor que la del sol y una 
voz que parecía traspasar todo el ser 
dejando una paz inenarrable, dijo: 
«No teman, pues les anuncio una 
gran alegría» (Lc 2,10); precisamente 
a ellos, los pastores, los que vivían 
en el miedo y embargados por la 
tristeza. Ese anuncio animaba 
con una nueva esperanza a los que 
vivían en la desesperanza. Este 
mensaje era no para los buenos sino 
para aquellos que necesitaban la 
gracia para recuperar su identidad 
perdida, la de hijos.

«Les ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un salvador, que es el Cristo 
Señor» (Lc 2,11), hasta ese momento 
se daban cuenta que necesitaban ser 
salvados precisamente de su propio 
pesimismo, de la tristeza y de la 
desesperanza que habían vaciado 
sus corazones. «Y esto les servirá de 
señal: encontrarán un niño envuelto 

en pañales y acostado en un pesebre» 
(Lc 2,12); no está en un palacio pues 
al igual que ellos es un pobre que 
viene a restituir su dignidad a los 
pobres, a enseñar a vivir y darse 
cuenta, que la felicidad no está en el 
«tener» sino en la gracia inmerecida 
de haber sido elegidos por Dios. La 
luz llenó cada espacio y penetró cada 
recoveco del paisaje, aniquilando 
todo rastro de oscuridad. La 
presencia misteriosa de Dios 
inundó el mundo convirtiéndolo 
en un lugar distinto y llenando los 
corazones con una alegría que no 
podía ser contenida. Así como había 
llegado la luz desapareció, pero 
después de esto las vidas de Saul y 
Jacob no pudieron volver ser iguales. 
Había que iniciar un camino, ¿qué 
deparaba el futuro? ¡Quién podría 
saberlo!, lo más importante era que 
ya no había miedo ante el porvenir, 
ahora la esperanza iluminaba su 
sendero.

«Gloria a Dios en las alturas y en la 
tierra paz en la tierra en quienes 
Él se complace» (Lc 2,14). Una feliz 
Natividad para ti y los tuyos y un 2018 
lleno de la presencia santificadora 
del Dios todopoderoso.

Palabra de Vida
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El pasado 3 de mayo de 2017 
dio inicio en nuestra Diócesis 
la Escuela de Formación 
Permanente de Pastoral 

Juvenil, que nace como una respuesta 
del Plan Diocesano de Pastoral que 
en el apartado de los jóvenes en 
el 3.1.1.2 habla de que en nuestra 
Diócesis “Encontramos jóvenes muy 
informados pero con poca educación 
en la fe” por lo que la Pastoral Juvenil 
Diocesana toma esta necesidad como 
una línea de acción propia y se pone 
en marcha para la realización de este 
proyecto.

Como primer paso se conformó 
un equipo de formación integrado 
por Mayra López Hermosillo, Ángel 
González Kotry, Rubén Martínez 
Navarro y Enrique Acosta González, 
Agentes de Pastoral Juvenil de 
diferentes grupos y movimientos 
con el gusto por la formación de la 
juventud. 

Teniendo en cuenta las necesidades 
formativas de los jóvenes de la Diócesis 
nos dimos a la tarea de investigar 
lo que dice referente a este tema 
la propuesta de la pastoral juvenil 
latinoamericana en sus orientaciones 
pastorales más recientes incluidas en 
el documento: Civilización del Amor, 
Proyecto y Misión, que indica que: La 
formación integral es una experiencia 
en la historia de la evangelización 
juvenil, como opción pedagógica 
en dimensiones y procesos, como 
“escuela” de Jesús para el discipulado 
misionero, como camino para la 
formación de los jóvenes. (CAPyM 472).

Una vez discernido este apartado 
encontramos luz de como estructurar 
nuestro proyecto en este mismo 
documento donde nos habla de 
que: Esta labor pastoral requiere la 
preparación de los agentes y, por tanto, 
se asume como una referencia para este 
“plan de acción” que debe preparar esta 

misión: un camino que lleve a la persona 
entera, lo que implica dimensiones y 
procesos. (CAPyM 475). Por lo que el 
plan de acción a la respuesta del plan 
diocesano de pastoral es la “Escuela de 
Formación Permanente de Pastoral 
Juvenil.” Seguidamente se definieron 
la siguiente misión y objetivo general:

MISIÓN:

“Formar agentes laicos de pastoral 
juvenil a través de un proceso 
sistemático y gradual, promoviendo 
en ellos la formación integral como 
discípulo misionero de Jesús para 
que colabore en la construcción de la 
civilización del amor.”

OBJETIVO GENERAL:

Desarrollar las actitudes, los 
conocimientos, las habilidades y 
valores que llevan a formar a un agente 
de pastoral juvenil, para que fortaleza 
su identidad y misión al servicio del 
reino de dios mediante el apostolado 
juvenil.

El plan de estudios consta de tres 
niveles, uno por año, básico, intermedio 
y avanzado y cada uno de ellos tiene tres 
cuatrimestres cursando un total de 27 
materias, tres por cuatrimestre, entre 
ellas: biblia, Kerygma, catecismo de la 
iglesia católica, cristología, mariología, 
documentos del magisterio de la 
iglesia, vida de santos, entre otras, 
además en cada cuatrimestre se lleva 
una materia donde se les presenta 
la propuesta de la Pastoral Juvenil 
Latinoamericana en cada uno de sus 
documentos, donde se les da a conocer 
la estructura de la pastoral juvenil, el 
ser, que hacer y la vida de los grupos 
y movimientos juveniles, la identidad 
de los animadores y asesores, 
espiritualidad juvenil, etc. 

Las clases son semanales por módulos 
de 45 minutos los días miércoles de 6:30 
a 9:20pm en el Centro de Formación 
Integral para Jóvenes (CEPIJ) ubicado 
en la calle Ejercito Nacional entre 
Paseo Miravalle y Jalisco en el Fracc. 
Primavera. ¡SIN COSTO ALGUNO!

Los cuatrimestres están definidos 
de mayo a agosto, de septiembre a 
diciembre y de enero a mayo, por lo 
que estamos ahorita en el segundo 
cuatrimestre, al final de cada uno 
de ellos los alumnos reciben una 
constancia que acredita que lo 

concluyó con satisfacción. Los que 
acompleten la totalidad de las materias 
se les extenderá un diploma como 
Agente de Pastoral Juvenil.

En estos nueve meses han asistido 
jóvenes de diferentes grupos y 
movimientos de la diócesis entre 
ellos: Qum Na’ar, Fortes Dei, ACAN, 
Comunidad Nueva Alianza, Sigma, 
Maranatha, Kairós, Ragazzi, JASCRIT, 
RCCES, Santa Teresita, MFC Juvenil y 
Jesec, que todos en convivencia como 
una pastoral juvenil en conjunto y cada 
uno con sus diferentes carismas han 
enriquecido este proyecto, aportando 
experiencias, conocimientos, vivencias 
y sobre todo que con su amistad se ha 
logrado hacer un verdadero grupo que 
buscan ser verdaderos discípulos de 
Jesús.

Queremos lograr instaurar una escuela 
por zona de pastoral en la diócesis, 
proyecto que lo iremos desarrollando 
poco a poco en base a la experiencia 
que vayamos adquiriendo y al 
encuentro que vayamos teniendo con 
agentes de pastoral juvenil dispuestos 
a dedicarse a la formación integral 
de los jóvenes de forma permanente. 
Informaremos vías redes sociales el 
inicio del próximo ciclo para que te 
inscribas. ¡Te esperamos!

Por: Enrique Acosta González

Escuela de formación permanente 
de Pastoral Juvenil
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Un año más está a unos 
días de irse y queremos 
como se dice por ahí:  “que 
termine bien”, celebrando, 

divirtiéndonos y hacer que rinda 
nuestro bono anual:..para lo necesario, 
para lo que viene de gastos como las 
cenas de estas fechas, los cambios de 
ropa de la familia, los regalitos, los 
adornitos, etc.

Sin embargo nosotros los católicos 
hemos recibido como iglesia una 
palabra profética de que Dios 
quiere enriquecernos, bendecirnos, 
multiplicarnos, prosperarnos en el 
aspecto espiritual.

En estas épocas decembrinas es muy 
común querer gastar la gratificación 
anual que algunas personas reciben en 
base a su trabajo y gastarla en muchas 
cosas, algunas para beneficio propio 
o de los demás y otras en verdaderos 
derroches innecesarios.

Es muy tentador y hasta gratificante 
gastar en regalos y pequeños lujos, pero 
¿tendremos cosas más importantes 
por ahí que no nos hemos dado cuenta? 
Organicemos bien nuestras finanzas 
para que haya coherencia en nuestros 
gastos.

No debemos dejarnos llevar por tanta 
publicidad que nos deslumbra y luego 
no nos sirve de nada. Jesús nuestro 
Señor nació en la más extrema pobreza 
sin lucecitas y esferitas. Sin ninguna 
clase de lujo.

Cada uno tiene que encontrar la 
manera de usar su dinero con madurez  
para conseguir el mayor beneficio, para 
uno mismo y para nuestra familia. No 
gaste en pocos días lo que tardó un año 
en ganarse.

Si somos realmente sinceros con 
nosotros mismos, tal vez descubramos 
que en nuestra vida, confiamos 

demasiado en las cosas materiales y 
externas y demasiado poco en lo que 
realmente somos o deberíamos de ser. 
Con frecuencia, y más en esta época 
le damos más importancia al dinero 
que a lo realmente importante de La 
Natividad del Señor. Exactamente lo 
contrario de lo que nos pide Jesús. Esta 
temporada mas bien y en concreto, nos 
invita a ser generosos pero cautelosos 
a la vez y darle importancia a lo que 
más lo debe de tener: Dios manda a su 
hijo a servir a la humanidad. Estamos 
invitados a razonar, para elegir lo que 
de verdad sea mejor para nuestros 
auténticos intereses. El administrador 
calculador, trata de conseguir ventajas 
materiales. Pero a nosotros se nos 
invita a ser audaces para sacar ventajas 
espirituales.

No le restemos importancia a las 
fechas en que hoy estamos, Que no 
sea lo material que nos envuelva y las 
compras en abundancias que hacemos 
con nuestro bono anual. No seamos 
como niños con “juguete nuevo”, 
ya que es lamentable que personas 
profesionistas, muy inteligentes 
tengan un nivel de conocimientos 
religiosos menor a los de un niño 
de primera comunión. En religión, 
lo único exigido es “creer”. La 
mercadotecnia debería salir sobrando. 
Pero tenemos que darnos cuenta que la 
mayoría de las veces nosotros mismos 
propiciamos esa situación: “que el 
compromiso con esta persona y con la 
otra y con aquella más”. 

Estas fechas son para recibir al 
Salvador de la humanidad y nadie debe 
quitarnos eso.

Jesús dijo que para entrar al reino de 
Dios, tenemos que ser como niños. 
Necesitamos el tipo de fe que los 
niños tienen en sus padres en proveer 
todas sus necesidades. Nuestro Padre 
Celestial, en su infinita misericordia 

nos provee de todo lo que necesitamos 
y mucho más cuando confiamos en Él 
y hacemos Su voluntad.

Realmente no hay nada de malo 
en gastar en algunas “pequeñas 
frivolidades” o poseer algún dinero,  
mientras no permitamos que esos 
bienes se conviertan en sustitutos de 
Dios. 

La humanidad nos preocupamos por 
“comer, beber y vestir”. Pero Jesús dice 
que lo que distingue a sus creyentes 
de los de las demás es que no se 
preocupan por estas cosas, porque 
saben que su Padre Celestial ya sabe 
lo que ellos necesitan. En vez, trabajan 
en promover el reino de Dios y confían 
que Él proveerá sus necesidades. (San 
Mateo). Y con esto se puede llegar a 
experimentar riquezas que ni siquiera 
nos imaginamos, bendiciones que 
ni esperábamos, multiplicación en 
áreas donde siempre hubo escasez. 
Porque en lugar de preocuparnos 
tanto por otras cosas más  y que nos 
hacen olvidarnos por completo de qué 
es lo que realmente debemos festejar: 
El nacimiento del amor , esperanza, 
fe en Jesucristo que nos trae consigo 

bienestar, fuerza, alegría, etc. La 
próxima Navidad es recordar con 
el corazón que Dios nos ama tanto 
que nos ha dado a su Hijo. ¿Cómo le 
corresponderemos?. Debemos estar 
dispuestos a reflexionar las maravillas 
de Dios en nosotros , de agradecer por 
todo lo que tenemos y también por lo 
que no podemos tener.

Si vamos a seguir a Jesús, ¿por qué no lo 
hacemos de todo corazón? ¿Por qué no 
venir a Él como un niño, dependiendo 
totalmente de Dios?.

Sí es cierto que es una ayuda muy 
grande el dinero extra fruto del trabajo 
que recibimos una vez al año. Pero 
no cometamos el error de hacerlo 
un dios. Dejémonos de excusas y no 
nos olvidemos de Jesús. Veremos 
que terminaremos sin haber gastado 
tanto, enfocándonos en gozo y amor 
de Dios y de los que nos rodean. Y si 
queremos embriagarnos... hagámoslo 
en el amor en Jesús. Seamos ejemplos 
para nuestros hijos y así las próximas 
generaciones darán gloria a Dios y los 
gastos sin necesidad quedarán por 
allá...en un último sitio. Dios en primer 
lugar...y lo demás saldrá sobrando...

Por: Any Cárdenas Rojas

Sin lugar para lo material
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Con tristeza, nuestra 
Iglesia Diocesana recibió 
el pasado domingo 26 de 
noviembre la noticia de 

que Don Vicente García Bernal 
había partido a la Casa del Padre. 
El corazón de nuestro querido 
obispo emérito, dejó de latir 
unos minutos antes de las 7 de 
la mañana del domingo en que 
celebramos la fiesta de Cristo Rey. 

Terminó así la vida de un hombre 
fiel, entregado, humilde y de 
corazón alegre. Se acabó para 
siempre aquella sonrisa tierna 

que siempre regalaba a cuantos 
lo conocimos. Se apagó la voz 
del hombre que supo ganarse el 
amor de su pueblo y que, con una 
sencillez inmensa, entregó su vida 
al servicio de la Iglesia.

Alguna vez en una entrevista, Don 
Vicentito me platicó que todas las 
noches antes de dormir se ponía en 
manos de Dios, tranquilamente y 
sin espantarse. Seguramente así lo 
hizo también la noche del sábado 
25 cuando se dispuso a descansar 
sin saber que horas más tarde Dios 
le estaría abriendo las puertas del 
cielo.

Que difícil es describir con 
palabras a un Hombre que con 
acciones supo ganarse el corazón 
de tanta gente. Desde su llegada 
a Ciudad Obregón el 24 de mayo 
de 1988, Don Vicente García 
Bernal comenzó a contagiar su 
entusiasmo por servir a Dios.

Ese día fue consagrado obispo en 
Catedral y mientras se postraba 
ante Dios él solo pensaba en una 
cosa: “Señor estoy haciendo tu 

voluntad”, y ese pensamiento se 
hizo realidad los siguientes 17 
años que fungió como IV obispo 
de nuestra Diócesis y luego los 
12 años siguientes en los que se 
desempeñó como pastor emérito.

Quienes tuvimos oportunidad 
de conocerlo de cerca, sabemos 
que Don Vicente fue un hombre 
de oración permanente. Rezaba 
por todos y todos los días ponía 
en manos de Dios el trabajo de 
cuantos servimos en la Iglesia.

Fue el pastor cercano a sus 
sacerdotes, el que siempre estaba 
preocupado por el bien de los 
demás antes que por el bien 
propio. Para muchas personas, 
especialmente para las Misioneras 
Contemplativas de Jesucristo 
Misericordioso, fue el padre 
amoroso, el amigo que sabía dar 
los mejores consejos, el obispo fiel 
a la voluntad de Dios.

Aunque sus últimos años los 
pasó en su casa de retiro, era 
común verlo en celebraciones 

importantes para nuestra Iglesia o 
acompañando a sacerdotes en sus 
aniversarios y en las asambleas 
diocesanas.

Una de las últimas veces que lo 
vimos celebrar misa en Catedral 
fue en el mes de junio, cuando 
presidió la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús. Unos días antes 
el 24 de mayo había festejado su 
aniversario episcopal con una 

Por: César Omar Leyva

Adiós Don Vicente
Nuestro querido obispo emérito partió a la Casa de Dios 

el día de la fiesta de Cristo Rey
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misa en la Parroquia del Señor de los Milagros. 
Ese día tuvo un festejo y lo vimos alegre, 
sonriente, feliz como trató de vivir siempre.

Don Vicente era el hombre que sabía regalar 
paz con solo extender su mano y saludar a la 
gente. Sabía dar alegría con solo sonreír, sabía 
contagiar de fe con solo hablar de su experiencia 
con Dios.

Sin duda un ejemplo para muchas generaciones 
de sacerdotes, por el nivel de entrega que 
mostró al llamado que Dios le hizo en su 
juventud, cuando sintió interés por ingresar al 
Seminario de su natal Zacatecas.

En una entrevista que tuve oportunidad de 
realizarle hace algunos meses Don Vicente 
compartió algunas ideas que es bueno volver a 
recordar.

¿Qué día llegó a Obregón?

“Fue el 24 de mayo de 1988, yo llegué como 
sacerdote por la mañana. Mucha gente fue a 
recibirme al aeropuerto y en las calles había 
personas esperando que pasara. Por la tarde fue 
la ordenación en Catedral, la cual estaba llena, 
incluso había gente que vino de Zacatecas”

¿Cuál es el momento que más 
recuerda de su ordenación 
episcopal?

“Mientras cantaban las letanías yo 
estaba postrado diciendo <<Señor 
estoy haciendo tu voluntad, lleno 
de Dios>> y en el momento en que 
me impusieron las manos me sentí 
como anonadado, sentí que yo era 
nada para recibir el sacramento del 
episcopado.

“Sentí alegría, pero una alegría 
que no se desborda que es interior 
y cierto temor porque no sabía 

cómo iba a responderle a Dios ante una gran 
responsabilidad. Pero conforme fue pasando la 
ceremonia me sentí confiado en que Dios me 
ayudaría a cumplir”

Durante los casi 17 años que fue obispo, ¿cómo 
sintió la presencia de Dios en su vida?

“Cuando la gente me iba conociendo y me 
recibía con mucha alegría, ahí sentí a Dios. 
La gente sabe que uno es el representante 
de Cristo y eso yo lo tenía muy claro. En cada 
muestra de cariño de los sacerdotes, religiosas 
y laicos sentí el amor de Dios hacia mí”

¿Para un hombre de fe como usted, la 
muerte qué representa?

“Lo veo como algo que tiene que llegar, pero no 
siempre pienso en eso. Cuando pienso lo hago 
con temor porque uno no sabe la sentencia que 
va a dictar Jesús, sin embargo también pienso en 
la muerte con confianza. No la veo con alegría, 
pero sí con cierta serenidad y tranquilidad. 
Todas las noches me pongo en manos de Dios, 
tranquilamente, sin espantarme”.

En su rostro se refleja mucha tranquilidad, 

¿Es usted un hombre feliz?

“Si estoy muy contento por todo, a veces 
cuando hago reflexión veo como la Divina 
Providencia me ha acompañado toda mi vida, 
desde pequeño, porque me cuentan que a los 
pocos meses de nacido estuve enfermo y Dios 
me conservó con vida. Ahora ya mayor he 
tenido algunos problemas de salud, pero Dios 
me sigue permitiendo vivir y rodeado de gente 
buena”

Finalmente, algún mensaje que quisiera 
enviar a la gente de nuestra diócesis

“Decirles que los quiero mucho, porque fui su 
pastor en activo y ahora sigo siendo su pastor 
en espíritu. Mi oración está con todos ustedes 
tanto sacerdotes, religiosas y laicos. A todos los 
sigo estimando mucho.
Tengamos la certeza de que Don Vicente reza 
ahora desde el cielo por todos nosotros y que 
desde allá seguirá cuidando de todos sus hijos 
e intercediendo por necesidades particulares y 
generales de esta Iglesia.
Honremos la memoria de Don Vicente tratando 
de vivir como él lo hacía, de forma sencilla, 
con actitud humilde y siempre regalando una 
sonrisa a quienes nos encontremos.
Pidamos por él, por su descanso eterno y para 
que Dios premie todas sus buenas acciones 
como Obispo en la Iglesia de Ciudad Obregón 
y como sacerdote en la Iglesia de Zacatecas, 
donde también se le recuerda con gran cariño.
Adiós Don Vicente, gracias por tanto amor.

Tema del Mes
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“Desde entonces para el 
mexicano, ser guadalupano 
es algo esencial...”. Tomo 
está frase del canto a María 

de Guadalupe: “La Guadalupana”, 
y es que aquí se resume nuestra 
devoción a la madre de Jesús, la cual 
se dignó visitar nuestra nación, y 
con ninguna otra hizo esto. 

El 9 de diciembre de 1531

Diez años después de la conquista 
de México, el 9 de Diciembre de 
1531, comenzó una bendición para 
la nación, inicia una experiencia 
de fe para el mexicano: “El 
acontecimiento guadalupano”, la 
cual se marca por las apariciones 
de la Virgen de Guadalupe, lo 
cual a lo largo de casi 500 años ha 
suscitado muchas manifestaciones 
de todo tipo, en primer lugar 
hay una religiosidad popular, un 
piedad popular; tiene la virgen de 
Guadalupe, presencia de amor en 
muchas partes del mundo.

Las apariciones de la virgen de 
Guadalupe, está documentado en 
un documento escrito en náhuatl 
por Antonio Valeriano, el cual 
se titula: “Nican Mopohua”, el 
cual fue escrito en la época de las 
apariciones.

“Diez años después de tomada la 
ciudad de México se suspendió la 
guerra y hubo paz entre los pueblos, 
así como empezó a brotar la fe, el 
conocimiento del verdadero Dios, 
por quien se vive. En el año de 1531, 
a pocos días del mes de diciembre, 
sucedió que había un pobre indio 
de nombre Juan Diego según 
se dice, natural de Cuautitlán”. 
Cuando llegó a la cumbre, vio a una 
señora, que estaba allí de pie y que 
le dijo que se acercara. Llegado a 

su presencia, se maravilló mucho 
de su sobrehumana grandeza: su 
vestidura era radiante como el sol”.

La petición de la Sra. del Cielo, como 
Juan Diego la llamó cariñosamente 
fue: “Deseo vivamente que se 
me erija aquí un templo para en 
él mostrar y dar todo mi amor, 
compasión, auxilio y defensa, pues 
yo soy vuestra piadosa madre; 
a ti, a todos vosotros juntos los 
moradores de esta tierra” y más 
adelante en otra de las apariciones 
le dijo la frase que se encuentra 
escrita en la Basílica de Guadalupe, 
con la que son acogidos todos los 
que la buscan “¿No estoy yo aquí 
que soy tu madre? ¿No estás bajo 
mi sombra? ¿No soy tu salud? ¿No 
estás por ventura en mi regazo? 
¿Qué más has menester? No te 
apene ni te inquiete otra cosa”.

El final, todos lo conocemos, la 
Virgen le dio una prueba para que 
la llevara al Obispo Fray Juan de 
Zumárraga que fueron unas rosas 
de Castilla, y al entregarlas apareció 
su imagen hace 476 años en el Ayate 
de Juan Diego, la que hoy se venera 
en la Basílica de Guadalupe.

Espacio Mariano

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

No hizo nada igual con ninguna otra nación
“Non fecit taliter omni nationi”

Dios de poder y de misericordia, 
bendijiste las Américas en el Tepeyac 

con la presencia de la Virgen María de 
Guadalupe. Que su intercesión ayude a 
todos, hombres y mujeres, a aceptarse 
entre sí como hermanos y hermanas.

Aniversarios Sacerdotales

06	 Diciembre	 Pbro. Jesús Monserrat Barragán León
08	 Diciembre	 Pbro. José Isaac Flores Cota
		  Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
		  Pbro. Reynaldo Duarte
		  Pbro. Baudelio Magallanes García
		  Pbro. Francisco Alberto Angulo Silva
		  Pbro. Pedro Heriberto Ruiz Rodríguez, M.A.P.
13	 Diciembre	 Pbro. Javier Vargas Becerril
14	 Diciembre	 Pbro. Manuel Benítez de la Vega
18	 Diciembre	 Pbro. Efrain López Frank
		  Pbro. Jaime Irwin Tona, C.S.C.
20	 Diciembre	 Pbro. Gonzalo Rascón Murakami
		  Pbro. José Guadalupe Vásquez
22	 Diciembre	 Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
23	 Diciembre	 Pbro. Joel Yevismea Angulo
		  Pbro. Pablo Humberto Peralta Ávila
26	 Diciembre	 Pbro. Fabián Alfonso Aguirre Osuna
27	 Diciembre	 Pbro. Juvencio Meza Abril
		  Pbro. Elías Arámbula Melchor
		  Pbro. Ángel Enrique Olvera Villanueva, M.A.P.
		  Pbro. Roberto María de la Cruz Rovero, M.A.P.
28	 Diciembre	 Pbro. Ramón Rodríguez Carbajal
		  Pbro. Antonio Ernesto Robles Manzanedo
29	 Diciembre	 Pbro. Joel Pineda Romero
		  Pbro. Juan Isaac Martínez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.
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Navidad no es una fiesta de 
la familia. La Navidad no se 
reduce a una cena familiar, 
como si lo importante 

de esta fiesta fuera pasar una noche 
juntos. La Navidad es el nacimiento 
del Hijo de Dios que viene a salvarnos. 
Por lo tanto, la mejor manera de 
celebrar Navidad en familia es con 
una oración en la juntos, como 
familia, recibamos al Niño Dios. 
A continuación presentamos un 
esquema de celebración para vivirse 
en familia en Noche Buena. Esta 
liturgia familiar debe ser presidida 
por el papá, o por quien haga las veces 
de jefe de familia, y de preferencia 
realizarse antes de la cena de Noche 
Buena, junto al Nacimiento o al árbol 
de Navidad.

I.   Ritos Iniciales
Papá:		  Todos nos 
persignamos diciendo:

Todos:	 En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

1.   Oración

Papá: 	 Imploremos la venida de 
Jesús.

Todos: 	Padre bueno, míranos 
reunidos en familia, aguardando 
el nacimiento de tu Hijo Jesús. 
Necesitamos que Él venga a salvarnos 
de todos nuestros males.

Danos la obediencia silenciosa de 
San José, y que la Virgen Madre nos 
ayude a abrir nuestros corazones para 
recibirlo.

Regálanos tu Espíritu Santo, para que 
el Niño Dios pueda nacer en nuestro 
hogar, en nuestra familia, y nos llene 
de paz y de justicia, de amor y de 
misericordia.

Amén.

2.   Introducción

Papá: 	 Hemos llegado a la Noche 
Buena. El pesebre ya está listo para 
recibir a Jesús.

En esta noche bendita el Padre Dios 
nos invita a abrir nuestro corazón al 
mejor regalo que Él nos puede dar: a 
su Hijo eterno. Él nos lo da para que 
su Hijo sea nuestro Mesías, nuestro 
Salvador.

La estrella, que día a día se ha ido 
acercando a Belén, llega ahora a su 
destino. (El hijo mayor pone la estrella 
sobre el pesebre).

Ahora nosotros, con la sencillez, fe y 
esperanza de José y de María, vamos 
a recibir al Niño Dios. Digamos todos 
juntos: ¡Ven, Señor Jesús!

Todos: 	 ¡Ven, Señor Jesús!

3.   Petición de perdón

Papá: Porque no nos hemos preparado 
lo suficiente para vivir esta Navidad 
con una fe más firme, Señor, ten 
piedad.
Todos: 	Señor, ten piedad.
Papá: 	 Porque no nos hemos 
preparado para recibir al Niño Dios 

con más amor, Señor, ten piedad.
Todos: 	Señor, ten piedad.
Papá: 	 Porque esperamos a Jesús 
como a nuestro salvador, Señor, ten 
piedad.
Todos: 	Señor, ten piedad.

4.   Oración

Papá: 	 Padre de los cielos, hoy nos 
regalas a tu hijo nacido de María; 
concédenos la gracia de poder 
maravillarnos con este misterio de 
amor y de responderte con gratitud y 
obediencia. Tú que vives y reinas, por 
los siglos de los siglos.

Todos: 	Amén.

II.   Liturgia de la Palabra
5.   Evangelio

	 El mejor lector de la familia 
lee, desde la Biblia de la familia, el 
Evangelio según san Lucas, capítulo 2, 
del versículo 6 al 20.

Al terminar la lectura, el lector dice: 	
Palabra del Señor.

Todos responden: 		
Gloria a ti, Señor Jesús.

III.   Liturgia del signo
6.   Llegada del Niño Dios

El hijo menor lleva la figura del Niño 
Dios y lo ofrece a todos para que cada 
uno le de un beso. Luego lo pone en el 
pesebre.
Mientras, todos cantan: Noche de paz 
(previamente se ha “bajado” el canto a 
alguno de los dispositivos electrónicos 
de la familia).

7.   Comentarios

Los que gusten comentan qué creen 
que deba significar la llegada del Niño 
Dios a su vida y a su familia.

8.   Oración final

Papá: 	 Padre bondadoso, hoy, 
cuando ha nacido tu Hijo, queremos 
volvernos a ti con la oración que él 
mismo nos enseñó:
Todos: 	Padre nuestro que estás en el 
cielo, santificado sea tu nombre...
Papá: 	 Querida Virgen Madre, 
te saludamos con las palabras del 
ángel, agradeciéndote que nos hayas 
entregado a tu Hijo en esta Noche 
Buena.
Todos: 	Alégrate María, llena de 
gracia...
Papá: 	 Nos unimos a la alabanza de 
los ángeles en el cielo y glorificamos a 
la Santísima Trinidad, diciendo:
Todos: 	Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. Amén.

IV.   Rito de conclusión
9.   Señal de la Cruz

Papá: 	 Todos nos persignamos 
diciendo:
Todos: 	En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

10.   Canto final

Todos cantan: 	 Noche de Paz, noche 
de amor...

Espiritualidad Cristiana

Celebración Navideña en Familia
Liturgia Familiar para Noche Buena

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina
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La experiencia vivida en la XX Asamblea 
Diocesana de Pastoral, llevada a cabo del 20 al 
23 de noviembre se vivió dentro de un ambiente 
de oración, reflexión, meditación, trabajo en 

equipos, aportaciones y convivencias.

La vigésima Asamblea estuvo dedicada a los jóvenes, 
partiendo del objetivo: Impulsar la acción juvenil 
Diocesana, a partir del II Plan de Pastoral, por medio 
de las Etapas del método; Revitalización de la Pastoral 
Juvenil: fascinar, escuchar, discernir, convertir y 
sistematizar partiendo de Cristo Joven Misionero. 

Dentro de ella se abordaron los temas concernientes 
a la Pastoral de Adolescentes, la Pastoral Juvenil y 
la Pastoral Universitaria, dándolos a conocer desde 
el marco doctrinal, marco de la realidad y el marco 
operativo de estas pastorales. 

También se presentaron algunas realidades juveniles 
que nos interpelaron sobre todo sabiendo que México 
es un país de jóvenes; ya que según datos del INEGI 
2014, en México residían 31.4 millones de jóvenes de 
15 a 29 años, que representan el 26.3% de la población 
total, y concretamente en nuestra Diócesis de Ciudad 
Obregón se habla tener aproximadamente 330, 000 
jóvenes de entre 10 y 22 años aproximadamente el 
70% de la población. Sin embargo cada vez la juventud 
está siendo más atacada por redes de muertes que 
los destruyen, hieren y matan dentro de ellas están: 
las drogas, prostitución, libertinaje en la sexualidad, 
ideologías de género, pornografía online, violencia en 
las escuelas, mal uso de los medios de comunicación, 
descristianización, crisis social, mentalidad suicida, 
falta de oportunidades (desempleo y subempleo), 
desesperanza, migración, y crimen organizado 
moldeado de forma atractiva para la juventud, entre 
otros.

No obstante este gran marco de la realidad a la vez 
que interpelo también motivó a toda la asamblea a 
trabajar a favor de la juventud. Esto se vio reflejada 
en las aportaciones que se dieron en el plenario de los 
cuales me permito presentar algunos que de forma 
personal considero que engloba muchos aspectos:

•	 La realidad de la juventud nos interpela y exige 
nuevos métodos, nuevas expresiones y nuevo 
ardor en nuestra evangelización como Iglesia 
Diocesana. 

•	 Los nuevos areópagos juveniles urgen de nuestro 
acompañamiento, asesoramiento y escucha-
terapia.

•	 Necesitamos conocer el marco de la realidad de 
los adolescentes a nivel parroquial, decanal y 
diocesano, para así crear un trabajo en conjunto. 

•	 Precisamos de maestros de cultura que nos 
ayuden a aprovechar e impulsar el talentos y la 
creatividad de los adolescentes para el servicio de 
la comunidad parroquial. 

•	 Consideramos que es necesario difundir el Ser y 
Que hacer de los diferentes grupos Juveniles, con 
la finalidad de que se den a conocer en todo el 
decanato e inclusive se puedan enriquecer unas de 
otras.  

•	 Urgimos dar formación Integral a los grupos 
juveniles, a los servidores de la parroquia y rescatar 
la importancia de responder al llamado del Señor.

•	 Crear grupos de jóvenes incluyentes para todos los 
servidores e Involucrar a los papás.

•	 En lo que respecta a los Universitarios 
consideramos que se debe impulsar la formación 
profesional ético-moral, el diálogo cristiano con las 
diferentes culturas, y el conocimiento de la fe y los 
valores cristianos desde la Filosofía.

Al finalizar la asamblea nuestro Obispo concluyo e 
invito a sumir tres líneas concretas de acción pastoral 
para el trabajo en toda la Diócesis:

1.	 Asumir la tarea de acompañar a los jóvenes y 
formarlos en la fe.

2.	 Ser una Iglesia en salida es decir salir a las colonias 
periféricas en busca de los jóvenes y formarlos 
como apóstoles de los mismos jóvenes, es decir 
ser una Iglesia donde los principales agentes sean 
los jóvenes. 

3.	 Revitalizar la Pastoral en los niños y adolescentes 
y de los jóvenes.

4.	 Promover realmente una pastoral universitaria, 
que aun cuando no se tenga universidades en 
los decanatos, se luche por preparar a jóvenes 
para que cuando vayan a las universidades den 
testimonio de Cristo.

5.	 Complementar los trabajos de la pastoral juvenil a 
nivel decanato asumiendo una pastoral orgánica, 
para esto será necesario que en decanato allá un 
encargado directo de la pastoral juvenil, que los 
acompañe y los forme.

A manera de conclusión me permito decir que estas 
consideraciones nos llenan de alegría a toda la Pastoral 
Juvenil pues, si bien es cierto que los jóvenes tenemos 
creatividad y euforia para trabajar en la Iglesia, 
estamos convencidos que no basta la buena voluntad 
sino que toda acción pastoral precisa de formación, 
organización y acompañamiento de parte de nuestros 
sacerdotes, seminaristas, religiosos y religiosas, que 
vaya desde la creación de una clara estructura hasta 
abrir los campos de trabajo pastoral para los jóvenes. 
Por eso nos sentimos agradecidos no solo porque nos 
hayan dedicado la asamblea a los jóvenes, sino porque 
ella será la plataforma de lanzamiento hacia una 
Iglesia de y para los jóvenes.

Por: Hna. Lic. Agustina Díaz Alegría, Discípula de Jesús Buen Pastor

Los jóvenes en el 
corazón de la Iglesia
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¿Dónde está el Rey de los judíos que 
ha nacido?,

Con estas palabras pronunciadas 
por los viajeros de oriente hacia 
el rey herodes. Es como inicia un 
capítulo más de la vida de Jesús. 

Bajo este inicio, habría que meditar en dos 
cosas. 1). Quien de los dos interlocutores 
tiene más información sobre el recién 
nacido? y la 2) cómo es que cada uno se 
entera de lo que está  aconteciendo.
Veamos el primero. Quien de los 2 tiene 
más información para dar con el paradero 
del recién nacido. Los extranjeros(mejor 
conocidos como los reyes magos), venían 
siguiendo desde hacía tiempo una estrella, 
pero ellos no solo vieron la estrella e iniciaron 
el viaje, tuvieron que estar observantes a los 
astros y ver como esta estrella iba apareciendo 
en el cielo, se tuvo que hacer un trabajo de 
estudio y ver hacia a donde tenían que caminar, 
consultar las profecías de los pueblos que había 
en ese entonces y solo hasta ese momento 
iniciar el viaje. Sabían que por tamaño del 
acontecimiento tenía que ser algo grande. Al ver 
hacia a donde la estrella nacía, vieron que era 
en tierra de Judíos, por lo que supieron que está 
por nacer un Rey. Al ser sabios (como lo dice la 

Escritura), sabían que tenían que viajar ligeros, 
llevar los regalos propios para un Rey y llevar los 
atuendos para la ocasión. No sabían con que se 
encontrarian, lo único seguro que sabían era 
que un Rey estaba por nacer.

Veamos el segundo caso. Cómo es que cada uno 
se entera de los acontecido. Vemos en el párrafo 
anterior que los Sabios que venían de Oriente, se 
enteran por las estrellas y el conocimiento de la 
profecía. Pero qué pasa en tierra de los Judíos?, al 
parecer nada, ya que los consejeros de Herodes 
se enteran de lo que está aconteciendo por el 
llamado de atención que les hacen al preguntar 
por el Rey de los Judíos que ha nacido. Es hasta 
ese momento que estos ancianos y conocedores 

de las tradiciones y profecías de su pueblo 
inician las investigaciones para dar con el lugar. 
Aquí vemos que Herodes, al enterarse de lo 
que los viajeros sabían, les encarga a ellos que 
vayan e investiguen, no toma a los consejeros 

para averiguar el lugar y momento del 
acontecimiento, también hay que ver que 
los Judíos no inician una búsqueda del 
cumplimiento de la profecía.
Esto mismo pasa en el que hoy es el pueblo de 
Dios, vemos y sabemos que el salvador está 
naciendo y no hacemos por esa búsqueda, 
mientras que aquellos que viene de fuera, 
los conversos, los arrepentidos, los recién 
llamados, saben dónde encontrarlo, van 
siguiendo las señales que se les muestran y 
así como los sabios de oriente les llevan sus 
regalos.
Hermanos que esta natividad del salvador 
no nos pase como los consejeros de Herodes, 
que sabiendo que habría que nacer el que los 

liberara no hicieron por estar con Él. 
Hermanos, que Jesús nos muestre el camino,
Dios Padre nos dé su Bendición,
el Espíritu Santo nos de fortaleza de corazón
y la Virgen María nos cubra con su manto. 

Feliz Navidad!!!

Instituto Biblico Diocesano

Por: José Enrique Rodríguez Zazueta

¿Dónde está el Rey de los Judíos 
que ha nacido?

					     (Mt 2,2)
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“La fe que profesamos en la 
resurrección nos lleva a ser hombres 
de esperanza y no de desesperación, 
hombres de la vida y no de la muerte, 
porque nos consuela la promesa de 
la vida eterna radicada en la unión a 

Cristo resucitado”.

03 de noviembre

“Si hemos recibido cualidades de 
nuestro Padre Celestial, debemos 

ponerlas al servicio de los hermanos, 
y no aprovecharlas para nuestra 

satisfacción personal”.

05 de noviembre

“Cada uno de nosotros ha sido 
elegido, elegido por Dios. Cada uno de 
nosotros es portador de la promesa del 

Señor”.

06 de noviembre

“La salvación no se compra, 
simplemente se entra en el banquete”.

07 de noviembre

“Es fundamental para nosotros los 
cristianos comprender bien el valor 

y el significado de la Santa Misa, 
para vivir cada vez más plenamente 

nuestra relación con Dios”.

08 de noviembre

“El Espíritu Santo es el que produce 
armonía en nosotros y en la Iglesia. Él 

es la armonía de este edificio”.

09 de noviembre

“El amor entre un hombre y una 
mujer es, evidentemente, una de las 
experiencias humanas más fértiles, 

es el fermento de una cultura del 

encuentro y lleva al mundo actual una 
inyección de sociabilidad”.

11 de noviembre

“La incoherencia de los cristianos es 
una de las armas más efectivas que 

tiene el diablo para debilitar al pueblo 
de Dios y para alejar al pueblo de Dios 

del Señor. Decir una cosa y hacer otra”.

13 de noviembre

“Todos nosotros estamos llamados 
a recorrer este camino del Reino de 

Dios: es una vocación, una gracia, un 
don, es gratis, no se compra, es una 

gracia que Dios nos da”.

16 de noviembre

“La omisión es también el mayor 
pecado contra los pobres. Es mirar 
a otro lado cuando el hermano pasa 

necesidad, es cambiar de canal cuando 
una cuestión seria nos molesta, es 

también indignarse ante el mal, pero 
no hacer nada. Dios, sin embargo, 
no nos preguntará si nos hemos 

indignado con razón, sino si hicimos 
el bien”.

19 de noviembre

“La Eucaristía, nos lleva siempre al 
vértice de la acción salvífica de Dios: 
el Señor Jesús, haciéndose pan por 

nosotros, derrama sobre nosotros toda 
su misericordia y su amor, como hizo 
desde la Cruz, de modo que renueva 
nuestro corazón, nuestra existencia y 
nuestro modo de relacionarnos con Él 

y con los hermanos”.

22 de noviembre

“Cuando se responde a Dios se 
activa siempre un proceso: sucede 
algo inédito que nos lleva donde no 

podríamos imaginar”.

24 de noviembre

“Jesús nos revela el criterio decisivo de 
su juicio, es decir, el amor concreto por 

el prójimo en dificultad. Y así se revela 
el poder del amor, la realeza de Dios: 

solidaria con el que sufre para suscitar 
en todo lugar actitudes y obras de 

misericordia”.

26 de noviembre

Estimados lectores de “El 
Peregrino” les presentamos  

algunas frases dichas por el Papa 
Francisco durante sus discursos 

en el mes de Noviembre.

Nombramientos

Sr. Pbro. Germán Olivarría Valle
Párroco de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro
Navojoa, Son.
01 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. José Daniel Ruiz  Félix
Párroco de Nuestra Señora del Rosario
Moctezuma, Son.
03 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. Arcenio Coronado Ramírez
Párroco de San Vicente de Paúl
Guaymas, Son.
06 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. José Concepción López Coles
Párroco de Nuestra Señora de Guadalupe
Sahuaripa, Son.
07 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. Jorge Figueroa Valenzuela
Párroco de San Carlos Borromeo
San Carlos, Guaymas, Son.
08 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. Marco Antonio Robles Zazueta
Párroco de San Fernando
Guaymas, Son.
09 de Noviembre de 2017
Sr. Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz
Párroco de la Divina Providencia
Cd. Obregón, Guaymas, Son.
10 de Noviembre de 2017

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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y muchas bendiciones 
recibidas, quizá hasta el 
doble o más de los días 

que llevamos transcurridos, días de aprendizajes, 
de luchas, de triunfos, días que Dios nuestro 
señor nos regala para cumplir con nuestra 
misión aquí en la tierra, la misión de ser padres, 
hijos, hermanos, maestros, doctores…

No busquemos a Dios en lo extraordinario, 
sino en lo ordinario, las bendiciones están en 
los pequeños detalles, en el día  a día,  en cada 
segundo de nuestra vida Dios se hace presente, 
en el prójimo, en el amanecer, en nuestro trabajo, 
en nuestro andar. 

Estamos a punto de finalizar este año, revisemos 
en nuestro corazón que hemos sembrado en este 
tiempo, ¿Estamos cerca de un manantial o de un 
desierto? No nos frustremos, si nos equivocamos 
o cometimos algún error, pidamos la luz del 
Espíritu Santo para que nos guíe por el camino 
que el Señor tiene trazado para cada uno de 
nosotros, como lo dice en su palabra en Jeremías 
29:11 : Porque yo sé muy bien los planes que 
tengo para ustedes —afirma el Señor —, planes 
de bienestar y no de calamidad, a fin de darles 
un futuro y una esperanza. Hoy es una buena 
oportunidad para reflexionar y empezar un año 
nuevo y seguir intentándolo.

Olvidémonos de rencores, de errores, que ya no 

sigan más en nuestro corazón, veámoslos como 
un aprendizaje, que nos ayudan a ser mejores 
personas para el reino de Dios, pidámosle  que 
nos guíe, que sea una luz en cada paso que damos, 
que purifique y restaure nuestros corazones y el 
de nuestros seres queridos.

Acerquémonos aún más a Dios y demos gracias 
en todo momento, por todo lo vivido y recibir el 
nuevo año con la fe puesta en Él.

Recibamos el año 2018, como una nueva creación 
como lo dice el Señor en su palabra en 2 Corintios 
5:17 : Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una 
nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya 
lo nuevo!

¿QUÉ VAS A CREAR TU ESTE 2018?  

365 días recorridos…       
Bienvenido el día 1

Por: Pisc. Edelmira Gámez Camacho
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Para nadie es nuevo el hecho 
de que el mundo de hoy se 
caracteriza por atravesar 
una gran cantidad de crisis 

en diversos ámbitos, tanto en el 
nivel macro-social como en el micro-
social. Dentro del nivel micro-social 
podemos situar a la familia como una 
de las instituciones que atraviesan 
por una fuerte crisis. Sin embargo, 
no cabe duda de que, a pesar de todo 
esto, la familia sigue siendo un lugar 
privilegiado para fortalecer y hacer 
crecer en cada ser humano lo mejor 
que hay en él. 

Ante problemas tan serios como lo 
son las adicciones, la depresión, y 
el suicidio podemos preguntarnos  
¿Cuáles son las alternativas que 
tenemos como sociedad y como 

cristianos para generar un cambio 
efectivo? 

Todo indica que en realidad lo que 
sucede es que gran parte de los 
padres de familia simplemente 
no saben cómo ayudar a sus hijos 
cuando caen en patrones de conducta 
autodestructivos.  

Los enfoques centran su atención 
en cómo desarrollar las habilidades 
necesarias para enfrentar la 
vida a pesar de las situaciones 
negativas graves y nos invitan a 
observar a “modelos positivos de 
comportamiento” y a reforzar las 
conductas positivas mediante los 
elogios y el reconocimiento en las 
personas que queremos desarrollar 
patrones saludables. 

Aunque tanto los enfoques centrados 
en el problema y en las soluciones 
nos aportan valiosos elementos 
para modificar esta situación, es 
necesario recordar que, tal como 
nos lo recuerda el Magisterio de la 
Iglesia, es en la Palabra de Dios en 
donde encontramos las fuentes de la 
vida. Más concretamente, Jesucristo 
mismo, la Palabra encarnada, es el 
camino, la verdad y la vida. Por lo 
tanto, la vida en Cristo sigue siendo 
nuestra mejor solución. Teniendo en 
cuenta que no hay vida en Cristo si 
no se vive en comunidad, podemos 
afirmar que la familia que en verdad 
esté unida en Cristo será capaz de 
vencer cualquier adversidad. 

Es por  ello  que  se  organizó  el 
Primer Congreso de Pastoral Familiar  

denominado “Vivir Feliz es la opción”.

Se  realizó  en  la  Diócesis de Ciudad 
Obregón  el  primer congreso de 
pastoral familiar  en  favor de la Vida.

Se tuvo la asistencia de mas  de  1000  
personas.

El  congreso estuvo apoyado por 
nuestro Excmo. Señor Obispo  Felipe 
Padilla;  y coordinado por Pbro. 
Guadalupe Vázquez  en compañía  
de toda la Pastoral Familiar de la 
Diócesis.

Se contó  con  excelentes 
conferencistas: Ernesto Navarro 
(Titino), Luis Fernando Carvajal, Raúl 
Arturo Ramírez y Jorge Daniel Amaya 
Yépiz.

Cada  una de las conferencias  

Foro Abierto

“Vivir Feliz es la Opción”
Primer congreso Pastoral Familiar 

Diócesis Ciudad Obregón
Por: Movimiento Familiar Cristiano
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nos  transmitieron un mensaje de 
esperanza:

Titino: Encargado de la pastoral 
Juvenil de la Diócesis de Ciudad 
Obregón: 

´”Salgamos a marcarle 
positivamente la vida a alguien 
que no conozcamos”

Somos una respuesta caminando.

Sólo tenemos que tomar el papel 
de contagiar a los demás el amor 
de Jesús aun sin conocerlos.

Luis Fernando Apats: Suicidólogo 
y tanatólogo.

“No hay mejor libro de psicología, 
que la Biblia”

El pasado no se cambia; por que a 
pesar de mi pasado; soy lo que soy 
en el presente; para trabajar esta 
parte debemos recurrir al perdón.

Para darle sentido a la vida y 
contrarrestrar la depresión se 
recomienda:

1.- Ir a misa

2.- Leer la biblia

3.- Recurrir a la oración

Raul Ramirez: Presidente de los 
derechos humanos.

“El suicidio se puede prevenir en el 
amor”.

En las leyes no esta entendimiento 
y amor; pero en nuestras casas si.

Los jóvenes tienen derecho a estar 
tristes y caerse; pero no tienen 
derecho a no luchar.

Cuando sientan que están 
desfalleciendo acudan a  la Fe, a los 
padres  y a las instituciones.

Luis Fernando Apats: Suicidólogo 
y tanatólogo.

Respetar con un Si a la vida, 
responder con un No a la muerte.

El Dolor es real,  el Sufrimiento es 
una Elección.

Seamos  Esperanza para  otros.

Nuestro Excmo. Señor Obispo 
Felipe Padilla:

Nos compartió datos  tristes  
sobre nuestra realidad  en cuanto 
al  incremento de suicidio en 
adolescentes y jóvenes.  Y nos 
invitó a orar  por  las  personas que 
han atentado por su vida.

somos administradores y no 
propietarios de la vida.

Hagamos compromiso de invertir 
tiempo en salvar vidas.

Durante  el congreso  se  realizó  
Hora  Santa  y  la Santa Eucaristia.

Donde  se  nos  invitó  a  ir a  poner 
en practica  todo el compromiso 
adquirido durante  las conferencias  
del congreso.

Se tuvo una panel de preguntas  
con  los conferencistas;  donde  la 
gente estuvo muy participativa  
compartiendo algunas 
inquietudes  y  algunas dudas  para  
poder  ayudar a  sus hijos.

Se tuvo la sorpresa  de  la rifa de 10 
bicicletas entre los asistentes.

Una agradable  sorpresa  y muchas 
felicidades a  los  ganadores.

Muchos jóvenes participantes en 
el congreso; los felicitamos  por su 
asistencia.

Primer Congreso organizado  por  
Pastoral Familiar  en Diócesis 
Ciudad Obregón.

Coordinado por el Excmo. Señor 
Obispo Felipe Padilla  y  el Pbro. 
Guadalupe Vázquez  encargado de 
Pastoral Familiar.

Gracias  a  todos  los  Movimientos 
y grupos de la Diócesis  que se 
unieron como Pastoral Familiar e  
hicieron Posible  este importante  
Congreso a favor de  la Vida.

Foro Abierto
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Con mucha alegría gracias a la gran 
misericordia de nuestro Señor el 
pasado 12 de noviembre se celebró la 
XVII Jornada Catequística Diocesana 

en Pueblo Yaqui, dicha organización estuvo a 
cargo del Decanato de San Pedro y San Pablo. 
Siendo el sacerdote asesor el Pbro. Roberto 
Ma. C. Rovero, map, y la coordinadora la Dra. 
Patricia Mendivil Acosta. 

Una gran cantidad de catequistas se congregaron 
en dicho evento para celebrar su fe y renovar su 
misión y apostolado 

Fue un día lleno de calor humano, de fraternidad, 
de vida de Iglesia. El programa se inició a las 
9:00 a.m. con la Bienvenida la cual estuvo a 
cargo del Pbro. Anibal Lauterio, encargado de la 
Pastoral Profética Diocesana, y de las hermanas 
de la DIDEC-Obregón  que estuvieron como 
responsables de la conducción del evento.

Posteriormente el ministerio de música infantil 

de la Parroquia de San José realizó la ceremonia 
de apertura, animando a las catequistas en 
compañía del ministerio de música Lucero 
Norte.

La temática tuvo el siguiente objetivo: Renovar 
la experiencia personal de encuentro con Jesús 
el Señor y Maestro; para así continuar con la 
tarea Misionera con gran entusiasmo, de tal 
forma que la luz de Cristo ilumine  hasta los 
confines de la tierra.

La cita bíblica lema fue: “Levántate y resplandece 
que ha llegado tu luz y la gloria de Yavé amaneció 
sobre ti” Is 60,1.

En este pasaje de la Escritura se aterrizan las dos 
direcciones del objetivo de la presente Jornada 
Catequística, concretizada en dos verbos: 

Levantarse y Resplandecer!!

Levantarse: entendiéndose como el momento 
propicio de renovar la experiencia de Encuentro 
personal con Jesús Muerto, Resucitado y 
Glorificado; quien nos ha buscado, encontrado 
y Salvado por Misericordia, el catequista debe 
ser consciente de que su encuentro con Jesús 
ha de ser algo cotidiano en su vida, una vida de 
encuentro con el Señor, y un insertarse a diario 
en el Misterio de Cristo. Una transformación 
constante, una conversión permanente que día 
a día le vaya configurando más en Cristo. 

Resplandecer: Es la actitud de alegría y de 

convicción de aquel que se ha encontrado con 
el Tesoro Escondido y la Perla Preciosa, es la 
decisión de comunicar la Buena Nueva de la 
Salvación, ser luz para las naciones, pues como 
lo dice la Escritura una lámpara no se enciende 
para esconderse debajo de la cama, el que ha sido 
iluminado por el Evangelio, desea ser luz para   
los hombres, de lo contrario podríamos decir 
que un discípulo que no es misionero es una 
contradicción de términos. Estas dos acciones 
son guiadas por el Espíritu Santo que es Señor 
y dador de vida y que conduce a su Iglesia hasta 
la verdad completa, es por eso, que este pasaje 
termina diciendo … y la gloria de Yavé amaneció 
sobre ti… se trata de una elección, por voluntad 
divina y de la promesa que nos sostiene de que 
el buen Dios permanece con su Iglesia todos los 
días hasta el fin de la historia.

Dicha temática estuvo conformada de tres 
temas, que abordan las principales condiciones 
que se han de tener presente para ser un 
evangelizador – Catequista
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Tema 1 El Maestro está aquí y te 
llama: Un tema cien por ciento 
Kerygmático, y de renovación de la 
experiencia de Salvación (Predicó: 
Sr. Jesús Enrique Rodríguez 
Zazueta)

Tema 2 Aprendan de Mí: El 
Maestro por excelencia y más 
grande comunicador de todos los 
tiempos nos enseña a evangelizar, 
él nos mostró una didáctica 
impresionante, sus palabras y sus 
hechos, es preciso pues aprender 
esta metodología (Predicó: Srita. 
Carmen Yanet Corrales Ruiz)

Tema 3 Ustedes son luz y sal de 
la tierra: Por el Bautismo somos 
sacerdotes, profetas y reyes, luz 
y sal de la tierra, fermento de 
Salvación, este tema nos mueve a 
expresar como San Pablo, “el Amor 
de Cristo nos apremia; y hay de mí 
si no Evangelizará, necesitamos 
una iglesia misionera en toda la 
extensión de la Palabra como nos 
insiste el Papa Francisco; pues si la 

sal pierde su sabor de nada sirve. 
Nosotros la Iglesia hemos de ser 
ese rostro de Cristo que acoja a 
todos y les lleve al encuentro con 
Cristo única solución para toda la 
humanidad (Predicó: Pbro. Ángel 
Enrique Olvera Villanueva, MAP).

Dentro de las demás actividades 
del programa se vivió al medio día 
una Hora Santa maravillosa donde 
el Señor que es inmensamente 
generoso derramó abundantes 
bendiciones. Dicho momento lo 
dirigió el Pbro. Roberto Llamas en 
compañía del coro El Vive.

Al finalizar la temática se presenció 
una obra musical “Ha llegado tu 
luz” a cargo de los niños de San 
José, a manera de resumen de cada 
uno de los temas impartidos.

Y para cerrar con broche de oro, 
se celebró la Santa Misa, presidida  
por nuestro Obispo Felipe Padilla 
Cardona en compañía de los 
sacerdotes acompañantes.

Llenos de agradecimiento damos 
honor, gloria y alabanza a nuestro 
buen Dios de quien proceden 
todos los dones y bendiciones, por 
mantener a su iglesia diocesana 
en misión, por suscitar nuevas 
catequistas, por conservar con 
entusiasmo y fortaleza a sus 
servidores. Y también damos 
gracias a la Santísima Virgen María 
por su amor e intercesión.

Gracias a Nuestro Obispo Felipe 
por su confianza al Decanato de 
San Pedro y San Pablo, por su 
apoyo y oración. 

Gracias a todas los catequistas que 
dijeron sí, y asistieron a este evento, 
que el Señor les conceda una vida 
santa y un apostolado fecundo.

Gracias a todo el equipo de servicio 
y a todos los que nos sostuvieron 
con sus oraciones. 

Todas las bendiciones!!!




